
Romain Gary busca seniido a ia  vida concreta
Debxjo d « lo qao pacde parccer ni«ro clcÁlorJ« de la ¡maglnací^a» 

!«•  obra» 4 « Kom aia Gary m  MUaciorAii en base ■ o a  »iga ifiea d »
cu jo  r i jo c  patde reecooe«r»« « o  « l  menor detalle. Sta poner uo
r « ] i « v »  ningiSi» •¿aal>»l* «zprMo, e* de 1a rel«vaneiA d« tale« s i fm íi-  
cado» dm dond« loa reutoa ectraen atí t «  má« ralioM  cohercQCia. A l*  
f jm o »  l<c(orM. tolicitkdoB por la  «loeaeneia de an i joperfíc ia  p ro* 
dJga on r«caraot deconaotea, puedes d iitraer«« de e u  p itU  l»ás*ca, 
j  croor, P «r  cjecsplo, qu« uoa aoTcU come K l  ¿tvorodor de «s iré* 
ílas no a* •ino ana descripción de la ticuacióo poUUca de uaa dic~ 
tadara del Caribe. Eo asta n a l llamada **cozne<lia*' ( * )  «a m ú  d ifír i! 
dosateoder la  ictcacióii ceDiral, inccncióii qoe, por otra parte» mCí 
dieka y voceada hasta por demia a lo  largo de toda la obra. P er« 
M Cacti q a »  ae Mcapcn os  catnLio la» racones eapeeialet deter*
n inaa laa actitudes coa <{iie ?1 aator ra caractcrizaado la crolnrióo 
d « l proueoaUta príDcipal.

Todo anpieza, coa prediapoaícl^n ÍMr«e»«a, por tuia deaoncia d<
la falsedad coa que las idealiascionei al oso« ocultan y di»fras2in el
P ^ f i l  real da laa aituacioaea btunaoaa, la tra ic¡¿a que sapone el e**> 
pírica de tbetzaecíón paeato a l ler^ieto da iotereset ineonfetablea. 
£ ] protagoni«ia. escitade por la  aed de Terdad, resaelva eonaumar 
«otonee» la iaUedad porfeent aiaipla una haelftt de baaibre adacie«- 
do tanto* propósitos elevadoe como 1« perecea ncceurioc pixa con* 
q*]Í4tar la  aímpaiia general, y  c«d  el ob;eto de que la estafa qaede 
Iticn evidenciada, ae pona Isag » a comer aaodwicbe« a la  vista del 
púbLico 4pie admira Mt proesa. De tal modo, haciendo >u trampa a 
la Ina del día» parodiando eea mLuna hipoereeia que lo  asquea <bi* 
pocreaía análoga, por ejeoiple. a la de qalenes disponen de nn pae* 
L io  en Donbra del derecho de lo* pueblos a ditponer de » i  mlsmoe), 
treta de 4{a« e l mundo tome conciencia del extravío en qoe rivo. 
Lcjoa da 4)narer pasar por redentor, proclama inequÍToeamente Ja de* 
pravaeica ea  que •« instala f^/Seremo« ráeos y  /omososf** **/Frani^Ía, 
dc¿e« qu0  t v f  un puercof**^. Pero  en empresa de Uheración io terio t 
fracua sin remedio. Sólo eonsigaa en efecto cna naeva **elza d «  lo » 
tM tlorti etp iriüu iles", eonvertir la •nbalineataeidn crónica en nno d « 
los signos ahora más aceptado» del verdadero idealismo. E l mando, 
eiuasiado, incapaz de desprenderle de saa bü>it4M da idealización, lo 
arlama ineondieionalmente. ¿Qaé bacer, «n toccei, »ioo  dejarse arras­
trar por e«e absoloto asi isToeado, dar una vuelta de tnerca a aa e i*

-  decirte **no*' a 1* r  d irecta y  q v
nurao. 7 «  oaertda F raok i« y  ol ind io  pnuiordial qna lo acoo«^
le  e  ^  ahliene con »¡m olar resnelv. « « •

« « r i r s e  de rexdad. term in ir coa “ í *  cb:fcentdcd da v»o ir  y  éB 
tencei mor ^  wuero/“  •^¡FfoUsi4» «o »* r a  oondfooa hmm

Y  esj>e<¡íilíBen‘«  cooira ^lado*  lo j  «e jN ro j d e  c a lu u ^  Codea 
„ c n a !  Y  ^ ^  y  ae ocuUa 1 « verdad-. 3 «
sui* j  m orir por e*o nada, fio ico  gesto que puedo tlca «r
aeiiiaa  U n a  niundo en donde nada Ío ücne. Y a  que t^d«»

i r . “ »“  .u t r » m .  «  . .r io . . .  d ec id . P «  «  
se ewpecmaa Aparentemeaie, lo  orneo qoa qotcre « f
*d 't^ i!rs e ” , pero sn alfin « « « t o  aigno «oodo  U  idea de -*«• c o «a »  
htre r i « ^ ^ d c e « i e - ,  la libertad lia  rostricc.on« n* f -^ h e a c o a »

tragedia. Y  el drama «a  CAosaioa es medio de las «oees arittoíita««^ 
caa de lo i ^expertas tn  acti»k iad »4  ¿deolíMos*’, y  de la n «l(itu d  q ««  
corea su propia enajenaejóo- l/a hombre qoe **qni»o iniarrogar»«’ ', ea- 
euentra ast en la muerta, como el Alnaayo de K l detK»rodor de estrt» 
lU x  la  ¿nica m p oosta  adecuada a » «  deuneeurado afán de Ul>ertM4  
C o n » en aquella novela» e l oiCeptieismo de Carjr involucre u)ní g
toda aspiración que » «  deaorbite. que pretenda comerciar coa a «  
Aiksoluto ioconvertible» que no «a resigne a la bamÜde tarea da 
v iv ir  a escala »«ncillam eota bucsana. L o  haee, eosno siempre, de*'ls* 
m »ad « c.>B «Igúa eaceM» loe oonlUcloe y iorsando los concrasencjleg 
(o c  tacto no siempre fíne 7 bien rumbeado. Deja ademé» al|nnoi e«* 
Itcs meUat. 7 « a  kumoxiame autodesiractar no deja d e  «nscitat a l<^  
na» ambigüediide* d« interpretaerón. Pero in inquietad por ene«»* 
tr ir le  «n  »entido a la vida concreta» y  de v iv ir  en conse:&eari^
aparece expuesta coa una ^>aJa coociencia de nuestra situación Mse>
aaeada y de uue»tra necMíJad prim ordial de salvación.
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